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En el silencio interior, en la quietud del corazón, brilla la luz de la sabiduría de todos los Budas.


Este espíritu de Buda perfecto y omnipresente carece de obstáculos, es inconmensurable, vasto e ilimitado. Libre de toda apariencia existencial, es omnipresente en todo el universo. Es eternidad atemporal y consciente de sí mismo como una luz resplandeciente, más brillante que mil soles.


Sumérgete en tu ser más íntimo y regresa a esta fuente divina de tu Verdadero Ser.


Si experimentas tu verdadero Sí-Mismo como completamente uno con el yo de todos los seres, tienes en tu mano el sello puro del Dharma de Buda.


En medio de la ceguera espiritual de este mundo, vives brillantemente consciente y más allá de toda distinción en la sabiduría iluminadora de la no dualidad. Vives en armonía con el cielo y la tierra y atraviesas el nacimiento y la muerte como si atravesaras una puerta abierta.
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Abandonarse a lo eterno es un vaciado interior, una apertura y un volverse transparente a la trascendencia. Cuando, de repente, el flujo constante del pensamiento llega a su fin, tu Verdadero Ser original se te revela brillante y claro.


Nuestro pensamiento discriminativo y conceptual debe callar si queremos escuchar la palabra divina que habla por sí misma en lo más íntimo de nuestro corazón.


Este silencio ante el infinito es un vaciarse y llenarse de la plenitud omnipresente de la presencia divina.


Cuando oigas la noticia de la muerte de alguien, debes tener siempre presente que tu vida también es efímera y que morirás con absoluta certeza. Solo el momento de tu muerte es incierto.


Esta certeza ineludible debería inspirarte a dejar de perder el tiempo con trivialidades mundanas y a esforzarte aún más en el camino espiritual. Así que vive tu vida de tal manera que puedas morir sin remordimientos en el momento siguiente.
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Vuelve tu conciencia hacia dentro y no te desvíes de la clara autoconciencia de tu mente, tu naturaleza inmortal y verdadera.


Esta realización esencial de la unidad con la Mente-Plena divina se convierte en un caparazón protector para ti en el momento de la muerte.


Pero no haberse preparado para la muerte de esta manera en la vida y querer compensarlo rápidamente en el momento de la muerte es como cavar rápidamente un pozo para buscar agua cuando la casa ya está en llamas.


Cuando estamos en la naturaleza, es totalmente innecesario definir los pájaros, las fl ores y los árboles con el concepto independiente del etiquetado conceptual.


Mediante este hábito de limitar la naturaleza en una fijación conceptual, se produce una alienación de la experiencia viva, porque el sentimiento verdadero y puro ya ha sido sustituido por el concepto muerto y despojado de su vitalidad.


A través de este concepto de percepción dualista distorsionada, nos perdemos la belleza y la experiencia real del ser que solo se revela a nuestra percepción directa y pura.
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Cuando tenemos experiencias especiales que tocan nuestro ser más íntimo, y contrastan totalmente con nuestras ideas generales e intelectualmente limitadas, nos quedamos interiormente en silencio. Damos un paso atrás y empezamos a reflexionar sobre el significado y el sinsentido de nuestra vida exteriorizada.


Este es el momento de gracia en el que nuestro Sí-Mismo verdadero y divino aparece y nos pide que vayamos más allá de la mente limitada.


Lo que impide el verdadero conocimiento y la realización espiritual es el hecho de que las personas no pueden reconocer qué es la realidad por sus ideas preexistentes y preconcebidas, solo por su percepción limitada de la misma.


Pero todas las teorías intelectuales son limitadas y erróneas. La mente no puede estar libre de ideas preconcebidas porque ella misma es una manifestación de conceptos.


El conocimiento superior solo llegará cuando nos liberemos de los conceptos que nos impiden ver con claridad.
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El pseudo-Sí-Mismo, el engaño del ego, no tiene existencia real. No es más que un movimiento energético en el que el ego se adhiere a todo asidero y rechazo por la certeza de su propia mortalidad.
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